
Cuernavaca, la ciudad de la eterna primavera, es famosa por 

su clima templado y su riqueza histórica. Hernán Cortés la convirtió en 

su residencia tras la conquista, y su antigua casa, el Palacio de Cortés, 

es hoy un museo. La Catedral de Cuernavaca, del siglo XVI, destaca por 

sus murales de influencia indígena. El Jardín Borda, construido en el 

siglo XVIII, fue residencia de Maximiliano y Carlota. Estos sitios reflejan la 

herencia colonial y prehispánica de la ciudad.

La ciudad ofrece numerosos atractivos turísticos para todos los gustos. 

El Parque Estatal Barranca de Chapultepec es ideal para pasear y dis-

frutar de la naturaleza. El Parque Nacional El Tepozteco permite explorar 

una pirámide prehispánica con vistas impresionantes. Las Estacas, con 

su río cristalino, es perfecto para nadar y relajarse. Además, hay nume-

rosos balnearios con aguas termales.

Cuernavaca también es un destino ideal para el ecoturismo. Sus alre-

dedores cuentan con cascadas, bosques y rutas para senderismo. Los 

jardines y parques permiten observar una gran diversidad de flora y 

fauna. Es común practicar deportes como rappel y ciclismo de monta-

ña. Además, hay opciones para campismo y turismo de aventura. Todo 

esto la convierte en un destino natural imperdible.

La cultura y tradiciones de Cuernavaca son parte fundamental de su 

atractivo. Fiestas como el Carnaval de Jiutepec y la Feria de la Flor 

muestran su folclore. La danza de los chinelos es una de las expresio-

nes más representativas del estado. Su gastronomía incluye el mole 

verde, la cecina de Yecapixtla y los itacates. Además, cuenta con una 

vibrante vida nocturna con bares y restaurantes.

Visitar Cuernavaca es disfrutar de historia, naturaleza y cultura en un 

solo lugar. Sus sitios históricos, jardines y balnearios la hacen ideal para 

el turismo. La calidez de su gente y su ambiente tranquilo la convierten 

en un destino perfecto. Ya sea para relajarse o para la aventura, siem-

pre hay algo por descubrir. Cuernavaca deja una huella imborrable en 

quienes la visitan.


